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“TULPO, PIRI, AMACHORRA, ESCAPALAPI Y… PIZZA”
CONOCIMIENTOS, PRÁCTICAS Y ACTITUDES EN LOS

CAMBIOS DE HÁBITOS ALIMENTARIOS EN COMUNIDADES
ORIGINARIAS: EL CASO DE LA COMUNIDAD KOLLA DE

RÍO BLANQUITO 

RESUMEN

En los conocimientos, prácticas y actitudes hacia los cambios en los
hábitos alimentarios convergen dos grandes dimensiones. Una dimen-
sión correspondería a lo cognitivo que sintetiza el mundo simbólico y
otra correspondería a una material que corresponde a sus prácticas. El
objetivo del presente artículo intenta describir y analizar los cambios
ocurridos en los hábitos alimentarios de la Comunidad Kolla de Río
Blanquito de Santa Cruz del Departameno de Orán. La investigación
se realiza desde un paradigma interpretativo, enmarcada en un diseño
descriptivo prospectivo de corte transversal. Los datos proceden de en-
trevistas en profundidad. Los resultados muestran que los hábitos ali-
mentarios se producen y reproducen socialmente siendo
construcciones sociales que se han ido modificando a través del
tiempo, tanto en la elaboración de las comidas como en los ingredien-
tes que las componen. Las prácticas alimentarias tradicionales están
en íntima relación con los conocimientos y actitudes presentes en la
comunidad y son caracterizadas como "productos tradicionales", "pro-
ductos típicos" o "productos de la tierra" y ciertos conjuntos de elabo-
raciones designadas como "platos típicos" o "platos regionales" también
son fruto de esa construcción social y conforman un patrimonio "ac-
tivo" vinculado a un territorio en tanto constituye un complejo modi-
ficable por la acción continua de apropiaciones, intercambios,
adaptaciones, nuevas preferencias alimentarias y prácticas de consumo
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e interpelaciones de la dimensión identitaria.

Palabras clave: Hábitos alimentarios, comunidad originaria,
conocimientos, prácticas y actitudes.

“TULPO, PIRI, AMACHORRA, ESCALAPI AND… PIZZA”
KNOWLEDGE, PRACTICES AND ATTITUDES IN THE CHANGES OF
EATING HABITS IN NATIVE COMMUNITIES: THE CASE OF THE
KOLLA COMMUNITY OF RÍO BLANQUITO 

ABSTRACT

In the knowledge, practices and attitudes towards the changes in
the alimentary habits converge two great dimensions. One dimension
would correspond to a cognitive  dimension that synthesizes the
symbolic world and another would correspond to a material that
corresponds to its practices. The objective of this article is to describe
and analyze the changes that occurred in the eating habits of the Kolla
Community of Río Blanquito de Santa Cruz in the Oran Department.
The research is carried out from an interpretative paradigm, framed
in a descriptive prospective cross-sectional design. The data come from
in-depth interviews. The results show that the food habits are
produced and reproduced socially being social constructions that have
been modified over time, in the elaboration of the meals as in the
ingredients that compose them. Traditional food practices are
intimately related to the knowledge and attitudes present in the
community and are characterized as "traditional products", "typical
products" or "products of the earth" and certain sets of elaborations
designated as "typical dishes" or "regional dishes" are also the result of
this social construction and constitute an "active" heritage linked to a
territory as it constitutes a modifiable complex by the continuous
action of appropriations, exchanges, adaptations, new food
preferences and consumption practices and questioning of the
dimension identity.

Keywords: Eating habits, native community, knowledge, practices and
attitudes
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INTRODUCCIÓN

A través del reconocimiento de las diferencias y similitudes culturales
es posible comprender las percepciones involucradas en los patrones
alimentarios y en sus prácticas (GEERZ; 1998, PARK; 2000, ALARCON
ET AL.; 2003). En esta mirada de las prácticas alimentarias convergen
dos grandes dimensiones, que a decir de Handewerker (2000) y Geerz
(1998), una correspondería a lo cognitivo que sintetiza el mundo sim-
bólico de las personas, sus pensamientos, conocimientos y creencias
adquiridas a través del aprendizaje, lo que podría llamarse el mundo
de la conceptualización o de lo abstracto; y una dimensión material,
que corresponde a cómo lo simbólico se manifiesta en conductas, prác-
ticas, artefactos culturales y normas de relación social entre las perso-
nas.
En el contexto de las prácticas alimentarias, estas dos dimensiones

de la cultura, la cognitiva y material se articulan en un modelo que
otorga consistencia a cómo los actores culturales se explican el fenó-
meno de sus prácticas o procedimientos con que se enfrentan los pro-
cesos de recuperación y mantención de sus prácticas ancestrales.
Normalmente, los elementos cognitivos y prácticos difieren en función
de las diversas historias sociales y culturales de cada uno, del contexto
en que ocurre el proceso de socialización de la cultura alimentaria y
del contenido propio de la cultura. 
En este marco de situación, el tema de la pertinencia cultural es un

fenómeno que trasciende lo exclusivamente étnico pues implica valorar
la diversidad biológica, cultural y social del ser humano como un factor
importante. El respeto a esta diversidad tiene una larga trayectoria en
países cuyas altas tasas de inmigración han generado contextos de
gran diversidad étnica y cultural; situación que exige desarrollar estra-
tegias que faciliten el rescate de las prácticas alimentarias tradicionales
(ALARCÓN ET AL.; 2001). 
En este caso en particular, para el rescate de las prácticas alimenta-

rias tradicionales nos basaremos en la Teoría de Acción Razonada —
TAR— (FISHBEIN Y AIZEN; 1975) la cual constituye un constructo teórico
relacionado a las motivaciones de los individuos para realizar compor-
tamientos específicos. La teoría incluye medidas de actitudes y percep-
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ciones normativas que determinan intenciones de comportamiento.
Las intenciones de comportamiento a su vez, influyen sobre el com-

portamiento. La actitud está determinada por las creencias o conoci-
mientos del individuo sobre los resultados que se obtendrían al
adoptar un comportamiento. Se considera que los factores sociode-
mográficos y contextuales operan como mediadores de los constructos
del modelo y no en forma independiente. La TAR ha sido utilizada ex-
tensivamente para comprender comportamientos de salud y para el
desarrollo de intervenciones (MONTAÑO Y TAPLIN; 1991). Concreta-
mente en este campo, los estudios se han dirigido a la predicción de
distintos comportamientos preventivos de diferentes enfermedades y
en el mantenimiento de las prescripciones o recomendaciones médicas.
Así por ejemplo se la ha utilizado para predecir qué individuos seguirán
o abandonarán la participación en un programa de control de peso
(POMIETTO ET AL.; 2009), otros como el de Lenburg (1995) que dan
cuenta de investigaciones relacionadas a la realización de ejercicio físico
como conducta saludable o el de Hall y Patrinos (2005) que realizaron
un estudio sobre la predicción de conductas relacionadas con la adqui-
sición del hábito de fumar. En suma, su objetivo último es mejorar el
estado de salud y prevenir determinados problemas en los individuos.
En este estudio en particular, los conocimientos o creencias y las ac-

titudes de los miembros de la comunidad en reconocer el beneficio
para la salud que representa la pervivencia de prácticas alimentarias
tradicionales, permitirían la reducción de los factores de riesgo para la
presencia de determinadas enfermedades (sobrepeso y obesidad, co-
lesterol, anemia, diabetes, problemas osteomusculares, cardíacos, etc.)
ya que podrían facilitar las actitudes positivas hacia conductas saluda-
bles y estas actitudes a su vez resultarían en la adopción de dietas sa-
ludables. Así, los conocimientos y actitudes positivas, funcionarían
como factores facilitadores para las prácticas saludables en relación a
la revaloración de las prácticas alimentarias tradicionales.
Desde este enfoque se resalta el trabajo interdisciplinario que con-

tribuye tanto a develar y comprender las culturas involucradas en este
proceso como a proporcionar elementos socio-antropológicos para
apreciar el fenómeno de estas prácticas desde su dimensión biológica,
social y cultural en un escenario de creciente pluralismo que caracteriza
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a la sociedad contemporánea en constante cambio. 
Estas consideraciones permiten develar el objetivo del presente ar-

tículo que intenta describir y analizar los cambios ocurridos en los há-
bitos alimentarios de la Comunidad Kolla de Río Blanquito de Santa
Cruz del Departamento de Orán en relación a los conocimientos, prác-
ticas y actitudes de los miembros de la comunidad.

MATERIALES Y MÉTODOS
La población y su ambiente

El paraje Rio Blanquito está situado a 60 km al oeste de la ciudad
de Orán en el norte de la provincia de Salta, en la República Argentina.
Su territorio ancestral es de unas 120 mil hectáreas y para llegar al pa-
raje hay que atravesar ríos caudalosos como el Anta Muerta, San An-
drés, Los Naranjos, Redonda y Rio Blanquito. Según nos cuenta su
historia oral, desde siempre existieron en la región de estudio estas co-
munidades las que incluso la habitaban desde antes de la fundación
de la ciudad de Orán.
Geográficamente está dentro de la selva de las yungas caracteri-

zado por la presencia de una extraordinaria exuberancia selvática. Su
clima es cálido y húmedo con estación seca con intensas precipitaciones
estivales y en la parte más elevada con nevadas en invierno. Constituye
un ambiente de gran riqueza en especies y recursos naturales en la
cual la comunidad posee como recurso económico principal la gana-
dería y la agricultura de subsistencia. 
Socialmente se organiza en cuatros Ayllus: Río Blanquito de Santa

Cruz, El Angosto de Paraní, Los Naranjos y San Andrés con 500 perso-
nas residiendo en Río Blanquito. Esta comunidad, que se adscribe ét-
nicamente a la población Kolla, trabaja la ganadería y para sus tareas
habituales traslada el ganado desde noviembre a marzo a la parte alta
(Santa Cruz) y desde Marzo hasta Noviembre a la parte baja.
El ganado que predomina es el bovino pero también hay ganado

ovino. Existe una agricultura de autosustento cultivándose toda clase
de hortalizas (lechugas, acelga, repollo, perejil, etc.) y maíz. También
existen plantaciones de frutales como naranjas, limones, lima, paltas y
pomelos y se cultiva la papa, el yacón, la oca y la papa verde. Se apro-
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vechan, además, productos silvestres como por ejemplo el tomate del
monte, queresilla, fruta de mato y otras.
Las mujeres confeccionan tejidos con la lana de los rebaños, desta-

cándose las frazadas, pullos, ponchos, peleros y alforjas de variados
colores. También aprovechan el cuero del ganado, fundamentalmente
vacuno, para realizar las piezas del apero para las cabalgaduras (rien-
das, lazos, caronas, bozales, estribos, guardamontes).
En relación a la flora y la fauna podemos decir que existe una gran

variedad. Las especies dominantes en cuanto a la flora son: quina, la-
pacho, tusca, cebil, laurel negro, mato, pacara, cedro, nogal, afata,
maroma, aliso, tipa, palo amarillo, entre otros. En cuanto a la fauna
podemos distinguir los siguientes animales: chancho del monte, yagua-
rete, ocelote, conejo, tapir, quirquinchos, mono cai, comadrejas, lie-

Figura 1. Ubicación geográfica de la Comunidad Kolla de Río Blanquito
Fuente: disponible en https://comunidadtinkunaku.wordpress.com
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Figura 2. Actividades cotidianas en la comunidad.
Fuente: Realización de los autores
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bres, gato del monte, gato orura, entre otros. Pueden observarse aves
como palomas, chalchaleros, chingolos, yutos, tucanes, loros, lechuzas,
gavilanes, cardenales, entre otros. En cuanto a la fauna ictícola se en-
cuentran sábalos, bagres, madres de agua, dientudos, viejas, entre
otros.
Esta región tiene suma importancia desde el punto de vista de la

conservación, ya que alberga cerca del 50 % de la biodiversidad nacio-
nal, ocupando el segundo lugar después de la selva misionera. Es por
eso que se caracteriza su "distintividad biológica", estimación realizada
a partir de su importancia biológica basada en la riqueza de especies,
los endemismos, la escasez relativa del tipo de eco-región y la rareza
de sus fenómenos ecológicos.
Las primeras poblaciones comenzaron a asentarse en lo que eran

las tierras que pertenecieron a Don Ascencio Miranda. Así comenzó a
formarse un caserío hasta llegar a constituirse lo que hoy es el pueblo
de Río Blanquito. En el espacio de asentamiento se construyó en el año
1982 una plaza central, una escuela, la iglesia, el centro de salud y un
centro vecinal. Esa comisión organizadora la conformaban destacados
comuneros entre los que se destacaban don Florindo Bolivar, Laureano
Ramos, Fabián Nieva, Vicente Cruz, Raúl Quipildor y Ascencio Miranda.
De este modo, la comunidad fue creciendo y urbanizándose. En la ac-
tualidad el delegado municipal es el señor Ramón Palacios quien es el
encargado de organizar y ver las necesidades de este ayllu. La persona
que ocupa dicho cargo es elegido por el pueblo Kolla.
En relación a la religiosidad, la mayor parte de los comuneros se re-

conocen como católicos. En sus comienzos, la Iglesia estaba construida
precariamente de “palo pique” y luego de adobe. Con el transcurso
de los años fue hecha una nueva edificación ya de material preciso,
ampliando así el salón para los fieles. Actualmente se sigue constru-
yendo el edificio de la nueva iglesia con la ayuda de todo el pueblo.
La iglesia constituye un lugar muy importante para los lugareños

pues allí entre las imágenes de la Virgen de Guadalupe y otros santos,
encuentran su paz interior. La iglesia expresa una triple tarea: el anun-
cio de la palabra de Dios, la celebración de los Sacramentos y el servicio
de la caridad hacia el prójimo.
Periódicamente, el cura párroco de Orán asiste para celebrar el ri-
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tual de la misa. La fiesta patronal se celebra el 8 de Septiembre de
cada año en honor “a nuestra Patrona Virgen de Guadalupe”. En esta
gran celebración todos los habitantes de Río Blanquito acompañan a
la Virgen con cánticos acompañados de sus instrumentos autóctonos.
La procesión va encabezada por la gente que va cuarteando un cor-
dero.

La metodología de la investigación

El presente trabajo se encuadra metodológicamente dentro de un
paradigma interpretativo dentro de cual se seleccionó un tipo de di-
seño descriptivo prospectivo de corte temporal transversal (HERNÁN-
DEZ SAMPIERI ET AL.; 2006).

Figura 3: Iglesia católica en la comunidad
Fuente: producción de los autores
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Como universo de estudio se consideró a todas las familias (nº = 65)
residentes en el ayllu Río Blanquito de Santa Cruz y se consideró como
muestra de estudio a 4 jefas de familia residentes en el ayllu, las que
fueron seleccionadas en forma intencional.
Los datos fueron recogidos mediante una entrevista en profundi-

dad, en la que se indagó sobre los cambios en los hábitos y las prácticas
alimentarias. Ésta se caracterizó por lograr encuentros necesarios y
cara a cara con los informantes. Estos encuentros estuvieron dirigidos
hacia la comprensión de las perspectivas que tienen los informantes
respecto a su cultura alimentaria, sus experiencias o situaciones viven-
ciadas, esta técnica permitió lograr la confianza del interlocutor que a
través del anonimato permitió conocer su postura acerca de su propia
realidad (SOUZA MINAYO; 1997). 
El tratamiento de esta información se realizó mediante un proceso

de codificación, clasificación del material (respuestas) y su organización
en categorías en función de los objetivos de esta investigación (TAY-
LOR Y BOGDAN; 1996).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Los hábitos alimentarios se producen y reproducen socialmente, es
decir, son construcciones sociales, al igual que la generalidad de las ac-
tividades o realidades sociales significativas para los sujetos humanos
(BERGER y LUCKMANN; 1979). Desde luego, esto no significa que se
ignore el carácter natural o biológico del hecho de nutrirse. Lo que
pasa es que, ya desde los más remotos orígenes de la humanidad,
antes incluso del descubrimiento humano de la posibilidad de cocinar
o transformar determinados productos de la naturaleza para alimen-
tarse, desde el momento mismo en que la ingestión de tales productos
es dotada de un sentido por parte de quienes los consumen, puede
considerarse que el hecho natural de comer ha sido revestido de una
significación sociocultural.
La alimentación es una forma natural y simple de ingesta de pro-

ductos que proveen al organismo de micronutrientes y energía para
desarrollar actividades físicas de manera normal. En el caso de los hu-
manos, además de este valor nutricio biológico intrínseco, la alimenta-
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ción incluye un conjunto de características socioculturales y económicas
que conllevan a una clasificación de los alimentos más compleja, ge-
neralmente expresada en términos de patrones y de hábitos alimen-
tarios (CAMBEROS; 2000; ORTIZ, VÁZQUEZ Y MONTES; 2005).
Un patrón alimentario se concibe como el conjunto de alimentos

que una persona, familia o grupo de personas consumen de manera
cotidiana según un promedio de referencia estimado en por lo menos
una vez ya sea durante una semana o un mes (RAPPO; 2002, ORTIZ,
VÁZQUEZ Y MONTES; 2005, TORRES; 2007). Los hábitos alimentarios,
por su parte, refieren entre otros aspectos al número de comidas dia-
rias, los horarios en que se come, la manera en que se adquieren, al-
macenan y manejan los alimentos, la forma en que se decide cuánto,
con quien, donde y con qué se come, las técnicas y tipos de prepara-
ción culinaria, el orden en que se sirven los alimentos en la mesa y la
manera en que se seleccionan los alimentos para las comidas ordinarias
y para las ocasiones especiales (GARCÍA, PARDÍO, ARROYO Y FERNÁN-
DEZ; 2008).
Con el paso del tiempo, las prácticas alimentarias de la comunidad

estudiada fueron cambiando tanto en su elaboración de las comidas
como en los ingredientes que la componen. Según el relato de los in-
formantes, los mismos dan cuenta que antes se cultivaba mucho el
maíz, la papa y la oca. Y que en la elaboración de las comidas, en su
gran mayoría, el principal ingrediente utilizado era la harina de maíz
lo que perdura aún en la actualidad.
Los informantes nombraron, además, algunas de las comidas típicas

como por ejemplo tulpo, piri, tistincha, amachorra, escalapi, sanco, es-
trellao, mote con queso y sopa de harina cocida. Las mismas son reco-
nocidas en la comunidad como alimentos ancestrales como también
lo son los productos de las huertas comunitarias o productos de la ac-
tividad agrícola, siendo hoy un importante indicador de identidad y
tradición alimentaria.
Estas prácticas alimentarias, a decir de Álvarez y Sammartino (2009),

son caracterizados como "productos tradicionales", "productos típicos"
o "productos de la tierra" y ciertos conjuntos de elaboraciones desig-
nadas como "platos típicos" o "platos regionales" también son fruto de
esa construcción social y conforman un patrimonio "activo" (no conge-
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lado) vinculado a un territorio y tensionado entre la permanencia y la
innovación, en tanto constituye un complejo modificable por la acción
continua de apropiaciones, intercambios, adaptaciones, nuevas prefe-
rencias alimentarias, prácticas de consumo e interpelaciones de la di-
mensión identitaria.
En la población de estudio, como se desprende de los resultados

obtenidos, se evidencia la coexistencia de dos aristas diferentes del
saber alimentario. Por un lado el reconocimiento y por el otro el des-
conocimiento.
En la comunidad se reconocen como alimentos ancestrales a los pro-

ductos de las huertas comunitarias o productos de la actividad agrícola,
siendo hoy un importante indicador de identidad y tradición alimen-
taria. Desde la concepción de la comunidad las preparaciones tradicio-
nales que reconocen los involucrados en este estudio son, entre otros,
los derivados del maíz como ser la humita y el tamal, los provenientes
de la ganadería de sustento como por ejemplo asados de cordero o
de vaca y otros platos típicos como el locro y las empanadas. Esto im-
plica que reconocen preparaciones que se consumen día a día, ya sea
en comidas festivas, rituales o de la vida cotidiana; pero también están
las preparaciones y bebidas rituales o ceremoniales, como la chicha de
maíz o maní. Ello conlleva a la existencia de una marcada heteroge-
neidad de saberes en lo que respecta a ingredientes y procesos de ela-
boración.
Quienes no tienen ascendencia Kolla manifestaron un desconoci-

miento de éstos casi por completo. En relación al acceso de los alimen-
tos, tanto el comedor de la escuela como de los hogares, incorporan y
despliegan una serie de opciones, no propias sino occidental, que les
permite abrir un abanico de oportunidades para diversificar los medios
de obtención de alimentos.
Entre estas encontramos, la compra de alimentos (como por ejem-

plo fideos, pan, leche, fiambres, etc.) a través de su adquisición en al-
macenes. Por su parte, las madres expresan que concurren a
verdulerías, carnicerías o almacenes para la compra diaria; lugares que
se encuentran ubicados en las cercanías de sus hogares o bien concu-
rren a la feria cercana a la comunidad que funciona los días lunes, miér-
coles y viernes. También se observa la autoproducción a través de
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pequeñas huertas familiares o de ganadería en pequeña escala. Tam-
bién está presente la cría de gallinas que además les permite aprove-
char sus huevos.
El comedor escolar se convierte en el lugar donde desayunan y al-

muerzan niños/as. Esta asistencia gratuita se comporta como el com-
plemento y/o suplemento de la ingesta diaria recomendada para este
grupo etario que asiste al comedor y no la cobertura total de requeri-
mientos nutricionales diarios. El funcionamiento del servicio de alimen-
tación se encuentra bajo el Programa de Nutrición y Alimentación
Escolar (Comedores Escolares). La modalidad del sistema es de tipo tra-
dicional: la Nación/Provincia entrega mensualmente a los directores
una partida de dinero y son ellos quienes se encargan de la adminis-
tración y supervisión del servicio del comedor, ya que se elaboran los
alimentos en el local escolar a cargo de las cocineras y ayudantes de
cocina. A esta organización se le suma la colaboración de porteros en
el servido de los alimentos y del plantel docente en el control y cuidado
de los escolares en el momento de comer.
Doña Guari, de 87 años aproximadamente, nos relata que no sabe

leer ni escribir, pasó gran parte de su vida más arriba en Santa Cruz,
sembrando maíz, criando ovejas y vacas, ahora vive en Río Blanquito
y comenta que muy poco se acuerda de sus costumbres alimentarias
pues todo ya fue cambiando. 
Otra de nuestras informantes, Bernarda de 64 años, le encanta ha-

blar de las comidas de antes (charqui con mote, anco cocido al res-
coldo) y también nos dijo que son delicados los jóvenes “qué les vas a
dar ulpada” ¿Cómo se hace la ulpada? “Moles maíz tostado hasta que
quede un polvillo, luego le agregas azúcar, agua y si queres unas gotas
de alcohol”. 
Epifanía de 73 años, nos relata que “los jóvenes de ahora son finos

y delicados”, qué le vas a dar cualquier comida. “Yo sigo cocinando
como antes mientras haya maíz”. Tiene una sola hija que le dio 6 nie-
tos, 4 varones y 2 nenas, su hija ya no tiene las mismas costumbres que
Epifanía. 
Como puede apreciarse, existe una interesante diferencia interge-

neracional en torno a la alimentación de las personas involucradas en
este estudio. Esto tiene una doble justificación. En primera instancia,
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en la continuidad de la transmisión del saber-hacer alimentario ances-
tral de los ancianos a los adultos favorecidos por las relaciones, el diá-
logo, la vida cotidiana de la familia y especialmente de sus abuelos, la
interacción con el medio natural, con el trabajo y la cooperación en
sus hogares.
En una segunda instancia, algo que merece una especial atención,

basada en que este aprendizaje no se reproduce en las prácticas ac-
tuales, puesto que se han dejado de lado alimentos y preparaciones
típicas de su propia cultura o se han resignificado de acuerdo a los con-
textos culturales modernos. De esta manera los actores sociales relatan
que “así como comemos mote, también comemos panchos”.
Las personas que no pertenecen a la etnia originaria dan cuenta de

la inexistencia del modo tradicional de enseñanza y aprendizaje de la
concepción Kolla. Esto supone que reconocen preparaciones ancestra-
les por el simple hecho de haber oído hablar de ellas o haberlas visto
como una oferta gastronómica extendida desde los programas etno-
turísticos de la región o en las góndolas de los circuitos de comerciali-
zación como productos industrializados, listos para consumir como son
el maíz o sus derivados en preparaciones culinarias como el tamal o la
humita.
Los resultados de este estudio apuestan a la valoración del rescate

de las prácticas y hábitos alimentarios ancestrales, acciones que con-
templan la diversidad cultural; fenómeno expresado en la Declaración
Universal de la UNESCO como "fuente de intercambios, innovación y
de creatividad, tan necesaria para el género humano como la diversi-
dad biológica para los organismos vivos. En este sentido, constituye el
patrimonio común de la humanidad y debe ser reconocida y consoli-
dada en beneficio de las generaciones futuras" (HIRMAS; 2008), que
muchas veces queda en retórico discurso.
Rasgos característicos de la cultura Kolla se han visto modificados

en el grupo de estudio, entre ellos, el modelo de crianza ancestral, la
organización familiar de tipo extendida por la monoparentalidad como
sostienen Quidel y Pichinao (2002) y la modalidad educativa ancestral
donde los ancianos ya no son considerados como personas sabias ca-
paces de transmitir el saber; al respecto la UNESCO expresa: 

El patrimonio oral e inmaterial es un conocimiento de frágil
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naturaleza, por ello es necesario conservarlo en forma viva,
asegurando que quienes aún tienen ese conocimiento an-
cestral lo puedan transmitir a las nuevas generaciones,
como tradicionalmente lo han hecho (HIRMAS; 2008).

Llamó la atención, además, que la comunidad educativa no sigue
reproduciendo normas de comportamiento y prácticas alimentarias
propias de su cultura originaria, sino que reproduce el modelo hege-
mónico, aprendido de la cultura dominante actualmente globalizada.
Situación que se manifiesta en el acceso, preparación de alimentos y
en un mayor consumo y preferencias de comidas occidentales en de-
trimento de las ancestrales. Al respecto coincidimos con Amigo, et al.
(1999) al referir que los hábitos alimentarios autóctonos han evolucio-
nado hacia una alimentación occidental y con ello el grupo étnico
pierde otro elemento de su identidad cultural.

Figura 4: Escuela primaria de Río Blanquito
Fuente: producción de los autores
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CONCLUSIONES 

El contacto e interacción de las culturas occidental y originaria parte
del devenir de una larga historia traumática y que continúa con el fe-
nómeno de la globalización, ha arrastrado continuidades, cambios y
rupturas en los modos de vida de esta comunidad. Es posible destacar
en este estudio que la heterogeneidad se homogeniza en actitudes de
reactivación, recuperación, revalorización y protección de la alimenta-
ción ancestral como reafirmación de una identidad que por tantos
años fue acallada. A pesar de modelos oficiales educativos hegemóni-
cos y globalizados, hay voluntades y actitudes educativas y familiares
que sostienen la necesidad de un tránsito a la interculturalidad, desde
la concepción adoptada en este estudio y que desde nuestra investi-
gación sostenemos como válidas.
La mirada antropológica de la salud intercultural se enfatiza en la

promoción de estilos de vida saludables, sin pretender definir un único
“estilo de vida saludable”, sino por el contrario, se deben rescatar y
respetar las diferencias culturales y personales, partiendo de la premisa
de que un estilo de vida saludable debe reflejar al menos estilos de
vida activos con prácticas alimentarias saludables y una adecuada salud
mental. De forma tal de interpretar y entender a la salud intercultural
como un proceso social, organizado, dinámico y sistemático que mo-
tive y oriente a las personas a desarrollar, reforzar, modificar o sustituir
hábitos y prácticas alimentarias por aquellas que son más saludables
en lo individual, lo familiar y lo colectivo y en su relación con el medio
ambiente, mejorando así la calidad de vida de las poblaciones. 
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